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Las tres torres del telégrafo óptico de Quintanilla de la Ribera 
(Ribera Baja, Álava)

Iban Sánchez-Pintoa

a Departamento de Geografía, Prehistoria y Arqueología, Universidad del País Vasco /  
Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU) 

Resumen

La restauración a la que ha sido sometida la torre del telégrafo óptico de Quintanilla de la Ribera (Ribera Baja, 
Álava), ha supuesto la recuperación y puesta en valor de una de las torres mejor conservadas de la línea telegráfica, 
diseñada por José María Mathé, que a mediados del siglo XIX comunicaba Madrid con Irún. Tanto el análisis de sus 
alzados como la excavación de subsuelo realizada han puesto de manifiesto la presencia de una serie de evidencias 
que permiten suponer su reutilización durante la segunda guerra carlista, convirtiéndose el edificio en uno de los 
nodos de control del acceso a Álava.

Palabras clave

Telegrafía óptica, foso, torre, intervisibilidad

Abstract

The restoration of the Optical Telegraph Tower of Quintanilla de la Ribera (Ribera Baja, Álava), has recovered 
and valued one of the best preserved tower of the telegraph line designed by José María Mathé, which connected 
Madrid to Irun in the mid-19th century. The analysis of the walls and the excavation of the subsoil provided some 
evidences of its reutilization during the Second Carlist War, as the building became in one of the nodes of control 
of the access to Alava.

Keywords 

Optical telegraphy, fosse, tower, intervisibility

Introducción

Un promontorio frente a la cuenca de Miranda conforma la atalaya sobre la que la torre del telégrafo 
óptico de Quintanilla de la Ribera, municipio de Ribera Baja, se sitúa y le proporciona un campo de visión 
privilegiado hacia el sur, y hacia sus flancos occidental y oriental, abarcando los bajos valles de los ríos 
Bayas, Zadorra y Ayuda. Su posición en alto hace que en no pocas ocasiones durante el invierno salve 
los niveles de inversión térmica y las nieblas, que ayudadas por el aire frío que se acumula en el fondo 
del valle, se asientan en invierno. La selección de este cuidado emplazamiento será la que otorgue razón 
de ser al edificio, dado que cumple con todos los factores que condicionan la instalación de un telégrafo 
óptico: la visibilidad/intervisibilidad y la distancia adecuada con los edificios que le preceden y siguen.

Quintanilla de la Ribera es una de las pocas localidades que tiene el privilegio de haber contado con hasta tres 
torres de señales ópticas en el lapso de tiempo que abarca de 1830 a 1876. Cada una de ellas se encuadra en un 
acontecimiento distinto, la primera y última se relacionan con los enfrentamientos bélicos pertenecientes a 
las guerras carlistas, mientras que la segunda se sitúa en el período entre ambos conflictos. 

El edificio visible en la actualidad se corresponde con el segundo momento y se encuentra, junto a otros 
elementos patrimoniales, en proceso de ser declarado como Monumento de la Comunidad Autónoma 
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del País Vasco” (BOTHA, Nº 145, 18/12/2000), si bien, dentro de las Normas Subsidiarias de Planeamiento 
del municipio de Ribera Baja posee un grado de protección III (medioambiental) que es aplicable a los 
edificios que colaboran positivamente en el paisaje urbano (BOTHA, Nº 5, 15/01/2010), y que regula que 
el tipo de intervenciones (restauración) a efectuar sean de carácter científico y conservador. Será en 
este contexto que debamos entender todas las actuaciones acometidas en el inmueble y su entorno.

Antecedentes

Han transcurrido varios años desde que finalizaran los trabajos de restauración y puesta en valor de la 
torre del telégrafo óptico de Quintanilla, conocida entre los lugareños de la zona como el Castillo. Fue 
a lo largo del año 2008 que el presidente-regidor de la Junta administrativa de dicha localidad se puso 
en contacto con nosotros con la finalidad de impulsar un proyecto que sacara al edificio del olvido y 
abandono en el que se encontraba, y lo dignificara en el territorio. En ese mismo año de 2008 se realizó 
el Plan de Castillos de la CAV, en cuyos trabajos de campo participamos, y pudimos comprobar ya cómo 
algunas de las torres de la línea del telégrafo estaban mal identificadas, al suponerles un origen carlista 
(Sánchez-Pinto 2016). Como trataremos de exponer, si bien formaron parte de la línea de bloqueo 
liberal de la última guerra carlista, tienen un origen anterior y originalmente no se encuentran ligadas a 
ningún tipo de conflicto bélico. En este sentido, los datos extraídos del análisis arqueológico del edificio 
no dejan lugar a dudas al habernos permitido definir, de forma clara, los distintos momentos edilicios 
por los que atravesó el emplazamiento y qué obras conllevó cada uno de ellos. 

Las ideas que recoge el presente trabajo son el resultado de los estudios previos efectuados al proyecto 
de intervención, consistentes en el análisis histórico-arqueológico del edificio y el entorno en el que se 
encuentra inserto (Sánchez-Pinto 2008 y Sánchez-Pinto 2010), cuya finalidad no fue otra que conocer 
en profundidad el lugar como paso previo a la intervención restauradora. Fruto de los resultados de 
esta investigación se establecieron las pautas que han regido el metódico trabajo de rehabilitación del 
edificio y que han concluido con su transformación en un albergue de peregrinos. (Figura 5.2.1).

La intervención arqueológica estuvo condicionada, por tanto, por los trabajos arquitectónicos que 
debían acometerse en el edificio, así como en el entorno del mismo; en concreto, la consolidación del 
edificio y la recuperación de la forma con la que contó en origen de la que tenemos cumplida imagen 
a partir de los planos publicados con motivo de la construcción de las líneas telegráficas (Gaceta de 
Madrid, 1848, nº. 5144, 23 de octubre).

La telegrafía óptica

Los primeros compases de las comunicaciones pueden remontarse a los momentos iniciales del II 
milenio a.C. (Vernet 1981: 13-14; López Requena 2010: 19) a partir de las tablillas cuneiformes de la 
ciudad de Mari. En la antigüedad clásica y en la época romana se documenta el desarrollo de auténticos 
sistemas telegráficos con códigos más o menos elaborados y predeterminados (Naud 1890; Menéndez 
Pidal 1951; Romeo López 1988; Vivas Pérez 2005; Romeo López 2006). Si bien existen historiadores que 
han tratado de remontar el empleo de almenaras a épocas prerromanas en España, tales indicios no 
están debidamente contrastados, teniendo que esperar al periodo medieval donde sí se conoce del 
empleo de almenaras, ahumadas o torres de vigilancia (Gaya Nuño 1944; Mañanes y Valbuena 1977; 
Romeo López 2006; López Requena, 2010; Menéndez Fueyo 2015). En este sentido, ya las partidas de 
Alfonso X regulan y recogen, para la comunicación marítima, que se deban emplear aquellas señales 
que se estimen oportunas estando estipulado, en función del día, el uso de un farol, el pendón real o 
banderas (Naud 1890; Menéndez Pidal 1951; Romeo López 1988; Vivas Pérez 2005; Romeo López 2006). 
Sin embargo, hasta bien entrado el siglo XVIII los sistemas de comunicación más empleados son aquellos 
que están compuestos por ahumadas de día y por almenaras de noche (Sánchez Ruiz 2006: 14) y cuya 
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misión no es transmitir mensajes sino dar avisos frente a cualquier tipo de peligro o amenaza. Por tanto, 
este tipo de sistemas de comunicación no pueden ser considerados como parte de un telégrafo al no 
permitir la transmisión de frases no acordadas previamente.

Uno de los primeros formatos de telegrafía óptico fue expuesto por Robert Hooke en la Royal Society 
en 1684, si bien nunca llegó a instaurarse (Macveigh 2000; Aguilar y Martínez 2003). La motivación 
de este sistema precursor fue netamente militar, ya que el autor del mismo lo desarrolló por la 
preocupación que le originó el “Gran Sitio de Viena” por parte de los turcos un año antes. A pesar de 
estos primeros impulsos precursores, el verdadero origen de la telegrafía óptica moderna se sitúa en 
Francia. Será allí que Claude Chappe, en 1792, idee un sistema de comunicación cuya primera línea 
se erigió ya en 1793 y transmitió el primer mensaje el 19 de julio de 1794 (Martínez y Otero 1993; 
Aguilar y Martínez 2003; López Requena 2010). Este nuevo sistema estableció los principios básicos 
que regirán el desarrollo ulterior de la telegrafía óptica: el factor de visibilidad, por el que las torres 
deben recortarse en el horizonte para ser perfectamente visibles, el factor de la forma del aparato 
y el factor de la distancia, que no debe ser excesiva pero que gracias al desarrollo de los anteojos 
acromáticos irá aumentando (Aguilar y Martínez 2003; Len y Perarnau 2004; Olive Roig 2007; López 

Iban Sánchez-Pinto

Figura 5.2.1. Evolución de la torre desde el año 2002 hasta la actualidad y proceso de restauración seguido. (Imágenes: autor).
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Requena 2010). La implantación del sistema de Chappe se extendió a otros países con celeridad, lo 
que originó que de forma paralela se desarrollarán variantes que partían de los mismos postulados, 
siendo diferente la configuración del mecanismo empleado. Así, en 1795, Gran Bretaña ya contaba 
con su propio telégrafo ideado por Lord George Murray, Estados Unidos lo tuvo en 1800 de la mano de 
Jonathan Grout, Suecia en 1795, Dinamarca en 1802, India en 1823, Austria en 1835, Alemania en 1832, 
Rusia en 1838 (Bringas 1884; Olivé Roig 1990; Franceschini Ceballos 1999; Aguilar y Martínez 2003; 
Holzman y Bjön 2003; López Requena, 2010).

La telegrafía óptica en España

Este es el caldo de cultivo que desembocó en España. Desde el mismo momento que el sistema se 
implantó en Francia se pusieron en marcha diferentes experiencias con la finalidad de comprobar la 
bondad del nuevo método, pero más orientados a sondear la efectividad de los prismáticos acromáticos 
en la observación de señales a distancia (Gaceta de Madrid 1794, Nº 88; Olivé Roig 1990). Habrá que 
esperar a 1797, momento en el que retorna a España Agustín de Betancourt, quien conocía de primera 
mano el sistema francés e inglés, a quien se le encargó la instalación de un telégrafo que debía unir la 
Corte con Cádiz y para el que propuso un sistema propio que mejoraba notablemente los existentes 
(Olive Roig 2007; López Requena 2010). La línea, para la que se previó un total de 60 o 70 estaciones, sólo 
contó con las cuatro que comprendían el tramo entre Madrid y Aranjuez, no llegándose a erigir el resto 
(Olive Roig 1990).

Si bien el telégrafo de Betancourt no llegó a Cádiz, en el periodo comprendido entre 1805 y 1820 
el teniente coronel de ingenieros Francisco Hurtado implantó hasta cuatro líneas que partían 
desde la localidad y la comunicaban con Sanlúcar de Barrameda, Medina Sidonia, Chiclana y Jerez 
prolongándose esta última durante un lapso de tiempo hasta Sevilla (Aguilar y Martínez 2003; Olive 
Roig 2007), siendo su uso estrictamente militar y relacionado con los diferentes acontecimientos 
bélicos que se sucedieron en el entorno de Cádiz. El posterior desarrollo de la guerra de Independencia 
supuso el empleo de diversos mecanismos telegráficos, si bien ninguno fue más allá. Habrá que esperar 
al retorno de Juan José Lerena del exilio americano en 1830 (Multigner 2008), quien traerá un nuevo 
sistema que permitía transferir de noche, a quien se le encargará la construcción de unas líneas que 
comunicaban la Corte con los Reales Sitios. Éstas estuvieron en funcionamiento entre 1831-1835, 
estando su uso reservado a la familia real, si bien se cuenta con noticias de que fueron empleadas por 
diferentes organismos civiles como la “Reales Loterías” o el “Director de la Gaceta de Madrid” (Olivé 
1990 y 2007: 27; Schnell 2005). Este nuevo sistema ideado por Lerena tuvo tal repercusión que en 1835 
comenzó la edificación de una nueva línea con la que se pretendía unir Madrid y Burgos, pero de la 
que, finalmente, únicamente se llegaron a levantar unas pocas torres en las inmediaciones de Madrid 
debido a la delicada situación que atravesaba la hacienda del Estado (Olivé 2007). En esta nueva línea 
ya, vemos aparecer la figura de José María Mathé quien colabora con Lerena en sus telégrafos (López 
Requena 2010: 27). 

Será en este contexto de precariedad y el desarrollo de la I Guerra Carlista (1833-1839) lo que motiven 
que el proyecto de Lerena no prolifere y que, en el contexto de la contienda bélica, se desarrollen toda 
una serie de nuevas líneas.

Las tres torres del telégrafo óptico de Quintanilla

Hasta aquí hemos tratado de hacer una breve reseña del contexto en el que se encuadra la investigación, 
así como un esbozo sobre el origen y posterior desarrollo de la telegrafía óptica en España hasta el 
comienzo de la primera guerra carlista, que marcará el desarrollo de un puesto telegráfico en el actual 
emplazamiento de la torre.
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Estado de la cuestión

Las diferentes etapas de la telegrafía óptica en el País Vasco han sufrido un desarrollo y tratamiento 
desigual por la historiografía. Como veremos, de los tres momentos principales identificados, serán 
aquellos que están relacionados con los conflictos bélicos, las dos contiendas carlistas, los que se 
encuentren mejor desarrollados. La obra de referencia para el estudio y análisis de las torres del telégrafo 
por el territorio vasco es la de José Zufiaurre (1987 y 1999), quien después de un arduo trabajo de campo 
y de archivo, sacó a la luz no sólo los edificios o posiciones pertenecientes a la línea del telégrafo que 
comunicó entre 1846 y 1855 Madrid con Irún, sino también evidencias de la existencia de una línea 
anterior y otra posterior. Sin embargo, el autor atribuye puntos telegráficos a la línea Madrid-Irún que 
nunca llegaron a funcionar con ésta, que no fueron estaciones telegráficas y que son de un momento 
posterior. Tal es el caso, por ejemplo, del castillo de Tuyo (Zufiaurre 1987: 164). Con posterioridad será 
Olivé Roig (1990) quien, en su magnífica publicación, obra de referencia para el estudio de la telegrafía 
óptica, aborde las diferentes etapas de ésta y ofrezca importantes datos sobre las diferentes líneas 
implantadas en el País Vasco, si bien los datos que ofrece para las líneas que se desarrollan por territorio 
vasco son menores. Carlos Ortiz de Urbina (2005) en una magnífica aproximación y estudio del fuerte 
y las torres de Vayagüen, El Encinal y Almoreta (Nanclares de la Oca) además de poner luz sobre el 
origen y desarrollo de estos edificios, aporta toda una serie de datos de la máxima relevancia sobre las 
diferentes líneas del telégrafo que se erigieron en el territorio alavés, corrigiendo muchos de los errores 
que hasta la fecha se venían produciendo en la historiografía y aportando datos nuevos, tal y como 
señalaremos.

En los años 2008 y 2010 vieron la luz los informes técnicos sobre nuestras actividades en la torre del 
telégrafo de Quintanilla de la Ribera (Sánchez-Pinto 2008 y 2010), además de sendas publicaciones 
(Sánchez-Pinto e Ibisate González de Matauco 2009 y 2010), en los que tratamos de paliar los errores 
relativos al edificio, así como a las torres que le preceden y siguen, y situamos la posición exacta de la 
torre del telégrafo de Arganzón para la que hasta esa fecha aún se desconocía al situarse  o bien en Tuyo 
(Zufiaurre 1989) o en la zona del castillo de Arganzón.

Recientemente han visto la luz sendas publicaciones AVPIOP (2012) y Ajamil (2014) que recogen, aún, 
algunos de los errores de la historiografía (AVPIOP, 2012) pero que también enmiendan algunos de 
los errores previos (Ajamil 2014). Finalmente, en el inventario del Centro de Patrimonio Cultural del 
Gobierno Vasco, la torre del telégrafo óptico de Quintanilla se encuentra situada en Melledes (Ribera 
Baja, Álava).

Quintanilla y la primera guerra carlista

Finalizábamos el relato de los inicios y posterior desarrollo de la telegrafía óptica en España con el 
comienzo de la primera guerra carlista y la paralización del proyecto telegráfico de Lerena de unir 
Madrid con Burgos debido al conflicto bélico. Sin embargo, será el arranque de las hostilidades las que 
marquen el desarrollo de toda una serie de líneas de comunicación que ayudaran en el desarrollo del 
mismo. En este marco de conflicto se pusieron en marcha una serie de líneas de bloqueo frente a los 
carlistas. Una de ellas es la que se denominó “línea del Zadorra” que contaba con toda una serie de 
puntos fortificados desde los que se pretendía reducir la rebelión carlista a las montañas e impedir la 
introducción de toda clase de artículos en territorio enemigo. Así, en el terreno comprendido entre 
Miranda de Ebro y Vitoria se procedió a la fortificación de Armiñón, La Puebla de Arganzón, donde 
además se instaló un almacén central de suministros, Aríñez y Nanclares de la Oca que, para enero de 
1836, cuenta ya con su fuerte (Fernández de Córdova 1837: 224-225 y 1966: 282-285; Ortiz de Urbina 2005: 
63 y 85; Pirala 1984: 669-672). 
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Apoyando a esta línea de bloqueo se decidió erigir otra de comunicaciones telegráficas desde puntos 
estratégicamente situados. Esta misión quedó en manos del por entonces Director de los telégrafos 
Manuel Santa Cruz quien ideó una línea telegráfica doble, cuyo epicentro era Logroño, y que abrazada 
a la población de Estella, uno de los principales bastiones carlistas. El primer ramal partía de Logroño 
y alcanzaba hasta Pamplona con, por lo menos, 8 torres dispuestas de forma regular por el terreno. El 
segundo ramal, por su parte, contaba también con 8 torres y desde Logroño alcanzaba hasta Vitoria 
(Multigner y Gutiérrez 2017). La gran mayoría de autores que han tratado esta línea, incluso las 
publicaciones más recientes -muy probablemente esta situación se deba a que la gran mayoría de autores 
se basan en los datos aportado por Olive Roig (1990: 33-34), quien reproduce las propias indicaciones 
dadas por Santa Cruz- han pasado por alto varios problemas que a nuestro juicio son fundamentales 
en la línea del telégrafo que unía Logroño con Vitoria y que desde Miranda de Ebro coincidía con la 
“línea del Zadorra” a la que antes nos hemos referido. Concretamente nos referimos al punto telegráfico 
conocido como Sierra de Herrera y que se comunicaba visualmente con Miranda de Ebro y Briones y al 
tramo comprendido entre Miranda de Ebro y La Puebla (Figura 5.2.2).

En el primer caso se tiende a ubicar la estación telegráfica (Sierra de Herrera) en el alto del puerto 
de Herrera, donde sabemos que a lo largo de la segunda guerra carlista se situó el fuerte de San León 
(Ortiz de Urbina 2005; Sagredo 2006: 241-243) sin embargo, este enclave carece de intervisibilidad con 
Miranda de Ebro, por lo que hay que repensar su ubicación. Existen dos posibilidades para su posición. 
La primera que se emplazara en el lugar conocido como “El castillo” en la zona de Toloño, y no muy 
lejos del puerto de Herrera. La segunda posibilidad, sería situarlo en las inmediaciones de Miranda de 
Ebro junto a la localidad de Herrera, donde se encuentra el monasterio de Santa María de Herrera, en 
cuyas inmediaciones es plausible ubicar el puesto telegráfico. En primer lugar, porque se sitúa en las 
inmediaciones de Haro, tal y como señala la relación de Santa Cruz y, en segundo lugar, porque desde los 
altos inmediatos a esta localidad sí que hay intervisibilidad con Miranda de Ebro. Gracias a un documento 
fechado el 3 de abril de 1841, sabemos que en el alto de “Motrico”, zona más alta de San Juan del Monte 
o Sierra de Herrera, se situaba un telégrafo que precisamente se estaba desmantelando en ese momento 
(Moreno Gallo 2016: 105-107; Multigner y Gutiérrez 2017: 196). Por tanto, el punto telegráfico conocido 
como Sierra de Herrera debe identificarse con el alto “Motrico” debiendo desechar, en consecuencia, el 
emplazamiento del Puerto de Herrera.

En el segundo caso, el tramo comprendido entre Miranda de Ebro y La Puebla de Arganzón, se asume que 
los puestos telegráficos estaban situados en el castillo de la localidad de Miranda de Ebro y en la torre del 
Castillo situada sobre las Conchas de Arganzón (Ortiz de Urbina 2005: 68-69 y 164; Ajamil 2014: 30-32). 
El problema entre estos dos enclaves, distantes entre sí más de 16 kilómetros en línea recta, es que no 
existe intervisibilidad, ya que el cerro conocido como “altos de Quintanilla” lo impide. Es por ello, pese a 
no aparecer citado en la relación de Santa Cruz, que debió de existir otro puesto telegráfico que sirviera 
de nexo de unión entre ambos y permitiera salvar el escollo natural de los altos de Quintanilla. En este 
sentido sabemos que desde 1835 se instaló en los altos de Quintanilla, en el municipio de Armiñón, un 
puesto telegráfico que funcionaba mediante el empleo de una serie de “banderas y gallardones de distintos 
colores sujetos en aspas de madera engarzadas en soportes de distinta envergadura” (Ortiz de Urbina 2005: 
164). Sin embargo, debido a la fragilidad del sistema, así como a los continuos ataques que sufrían estos 
puestos de telégrafos, debían de ser reparados constantemente. Serán estas actividades bélicas lo que 
motiven que en 1838 el Comandante General de Álava decida erigir en Armiñón una casa fuerte telégrafo 
cuya construcción supone el desembolso de 5678 reales y que está finalizada para medidos de junio de 
1838 (Zufiaurre Goya 1987: 156 y 158; Ortiz de Urbina Montoya 2005: 173-175). Después de su construcción, 
ya sólo quedaba excavar un foso que circundara a la casa fuerte, obra para la que el alcalde de la localidad 
debía aportar los peones necesarios. Sin embargo, desconocemos si dicha obra llegó a ejecutarse. La 
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gran novedad del sistema telegráfico que se instala es que permite transmitir de noche, cosa que con las 
banderas no se podía conseguir. Para ello se “empleaba un mástil de madera y un bastidor, en el que, por 
medio de dos tornos, con cigüeñales metálicos, se deslizaba una esfera hueca de madera, de tres pies de 
diámetro, y cuyas diferentes posiciones daban lugar a otros tantos signos que, debidamente codificados, 
determinaban las letras y signos alfanuméricos. La visibilidad nocturna venía dada por la utilización de 
unos faroles que remarcaban las siluetas” (Zufiaurre Goya 1987: 158). 

Pensamos que este punto telegráfico es excluido de los diferentes estudios debido a que en la relación que 
hace Manuel de Santa Cruz de enclaves a reforzar en 1839 no se señala esta posición, tal vez porque ya no 
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Figura 5.2.2. Situación de los diferentes puntos telegráficos mencionados. A) Posición de los diferentes puestos telegráficos y 
líneas de intervisibilidad. Las líneas continuas señalan las nuevas rutas propuestas. B) Secciones del terreno de los diferentes 

puestos telegráficos. (Imágenes: elaboración propia a partir de imágenes y perfiles de elevación de Google Earth).
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fuera necesario después de la construcción de la torre fuerte del año anterior. Lo que no ofrece ninguna 
duda es la necesidad de su existencia al no haber comunicación visual entre Miranda de Ebro y el Castillo 
de La Puebla de Arganzón.

Finalizada la contienda bélica no sólo se abandonó el emplazamiento de Quintanilla, sino que se procedió 
al desmantelamiento de las diferentes torres que componían la línea debido a su pésimo estado de 
conservación.

Quintanilla y la línea de telegrafía Madrid-Irún

Finalizada la primera contienda carlista la telegráfica óptica será momentáneamente abandonada, si bien 
en 1841 se menciona la existencia de un nuevo proyecto que trataba de establecer una línea telegráfica 
de Madrid a Irún que no llegó a ponerse en marcha debido a la escasez de fondos con los que contaba la 
hacienda pública por entonces (Navarro 1841: 156; López Requena 2010: 32). Será Pascual Madoz (1985: 
206) quien nos informe ya en 1845 del inminente establecimiento de cinco telégrafos en el tramo alavés 
de la carretera de Madrid a Irún, siendo el primer punto telégrafo situado en tierras alavesas el del alto 
de Igaiz (o Quintanilla), en comunicación visual con la de Campajares (Burgos) y el castillo de la Puebla de 
Arganzón. Sin embargo, sabemos que el puesto telegráfico de La Puebla no podía situarse en el castillo, 
dado que no existe intervisibilidad entre este punto y el siguiente, por lo que se debió construir una nueva 
torre de comunicación en las inmediaciones (Sánchez-Pinto 2010). Efectivamente, tras la promulgación de 
una real orden de 1º de marzo de 1844 (Gaceta de Madrid, nº 3461, 6 de marzo de 1844), que se ponga en 
marcha la construcción de tres líneas de telegrafía óptica conocidas cómo la línea Madrid-Irún, Madrid-
Cádiz y Madrid-La Junquera. Llama poderosamente la atención que en el momento de poner en marcha 
esta nueva línea de telégrafos en diferentes puntos de Europa ya se comenzaba a emplear la telegrafía 
eléctrica, mucho más económica pero más vulnerable a los sabotajes (Otero Carvajal 1993 y 1995; López 
Requena 2010: 35-41; Multigner y Gutiérrez 2017). 

Para la construcción de las líneas se convocó un concurso que ganó el coronel de Estado mayor José María 
Mathé. Los aparatos se colocarían en las capitales de las provincias y en aquellos lugares que fuera necesario 
se levantarían torres fortificadas. Todas ellas se dispondrían en intervalos comprendidos entre 2 y 3 leguas 
(11144-16716 metros) y en las inmediaciones de carreteras existentes o en proyecto. Si bien la idea original 
era reutilizar edificios ya existentes como torres de iglesias, torres o castillos, la orografía del terreno 
imposibilitó en muchos casos esta utilización, lo que obligó a la construcción de edificios específicos en 
base a un diseño preestablecido (Olivé Roig 1990; López Requena 2010). Siendo el criterio diferencial entre 
la gran mayoría de ellas el material empleado en su construcción.

La línea Madrid-Irún estaba compuesta por 52 edificios, iniciándose su construcción ya en 1845 y estando 
plenamente operativa al año siguiente. Todas las torres construidas exnovo fueron concebidas como “(…) 
un pequeño fortín, con gruesos muros, con difícil acceso, al tener la puerta en el piso primero y necesitar 
una escalera para alcanzarlo que se recogía y guardaba en el interior del edificio, y disponer de aspilleras 
para disparar en caso de necesidad (…)” (Olivé Roig 2007: 27). Si bien se trataba de estructuras fuertes, 
carecían de elementos exteriores de protección como murallas o fosos.

Tal y como señala Pascual Madoz en 1845, será en el alto de Igaiz (o Quintanilla) donde se comience a 
edificar la primera torre que transcurría en el tramo alavés. Esta torre se encuentra en comunicación 
visual con la de Campajares en Burgos y con la torre construida también exnovo en el alto de las Conchas 
de Arganzón. Su construcción debió de estar finalizada a finales de 1845 o comienzos de 1846, ya que 
oficialmente toda la línea estaba operativa a partir de octubre de 1846. El emplazamiento seleccionado, 
probablemente el mismo que el utilizado en la primera guerra carlista, cumple con el requisito indispensable 
de intervisibilidad respecto a las torres con las que se comunica visualmente y de distancia al situarse a 
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11,9 y 9,8km de las torres que le preceden y siguen respectivamente. Por lo general se tendía a evitar 
terrenos con excesiva lluvia o niebla, que dificultaban sobremanera el envío de las señales (Sánchez Ruiz 
2007: 38). Una de las condiciones fundamentales era la alineación visual entre las torres, evitando una 
orientación excesiva hacia el este o el oeste, lo que podía originar tanto al amanecer como al atardecer 
que el torrero se viera sorprendido por los primeros o últimos rayos de sol. La torre de Quintanilla, como 
hemos señalado, responde plenamente al modelo ideado por Mathé, tal y como el análisis estratigráfico 
de sus alzados ha puesto de manifiesto y una simple mirada permite comprobar. En origen se tratan de 
edificios muy compactos, con muchas características militares, sin estar concebidas originalmente como 
tal, y con escasos detalles decorativos más allá de los vanos de la primera planta y el remate del que apenas 
han quedado vestigios, al estar desmontado. Durante los trabajos de excavación pudimos recuperar una 
serie de piezas pertenecientes a esta moldura que se encontraban integradas en el murallón que a lo largo 
de la tercera guerra carlista se construyó en el complejo, tal y como señalaremos. A partir de estas piezas 
se realizaron moldes con los que recrear la cornisa original del edificio.

Si bien el edificio, como hemos señalado, es muy similar al diseñado por Mathé, las dimensiones del mismo 
difieren ligeramente. Las torres de Mathé, herederas de las diseñadas por Lerena, tenían unas dimensiones 
de 22 pies de lado y 34 de altura frente a las de Lerena de 15 pies de lado y 40 de altura y una articulación 
idéntica en planta baja, dos plantas de madera y una azotea, también de madera, cubierta de plomo (Revista 
Española. Mensagero de las Cortes, 1835, nº 288, 13 de diciembre, p. 554). La torre de Quintanilla tiene unas 
dimensiones en planta de 7,10 metros de lado en su base, frente a los 6 de la traza propuesta por Mathé 
(López Requena 2010: 88), y un primer zócalo, en sillería, con un desarrollo en altura de 1 metro. Sobre éste 
se dispone un cuerpo ataluzado de 2 metros de alto y 7 metros de lado en su base y 6,5 en su parte superior. 
El cuerpo de la primera planta sería algo más alto en altura que la segunda (3,5 metros por 3 metros), 
si bien en la torre de Quintanilla esta segunda planta se ha conservado parcialmente al estar rebajada. 
Ambas plantas, al igual que la transición entre la planta baja y la primera, se encuentran delimitadas por 
una línea de imposta de sillería. El grosor del muro varía desde 1,10 metros en la base a 0,8 metros en su 
parte superior La altura total del edificio rondaría los 9,5 metros, siendo los restos conservados, previos 
a la restauración, de unos 8 metros al faltar parte de la segunda planta y la azotea. Los vanos con los que 
contó el edificio difieren también con respecto a otros edificios. La planta baja se iluminaría mediante tres 
pequeñas aspilleras dispuestas en cada uno de los lados del cuerpo ataluzado. El acceso al edificio se sitúa 
a la altura de la primera planta en el lateral meridional contando, además, con una gran ventana en cada 
uno de los otros tres alzados. En la segunda planta se abría un gran vano por cada uno de sus laterales. En 
la traza de Mathé la puerta se sitúa en la primera planta que además cuenta con otra ventana enfrentada 
a ésta. En la segunda se sitúan dos ventanas opuestas (López Requena 2010: 88).

La comunicación interna en el edificio se realizaba mediante una escalera de madera dentro de una caja 
cuadrada cuya posición variaba en función de la orientación de las torres (López Requena 2010: 88). 
Durante la excavación del interior de la torre de Quintanilla pudimos documentar su presencia al interior 
de la misma. En la esquina sureste del edificio sobre un imponente suelo de losas calizas se disponía el 
husillo con el que contó la escalera de caracol que ascendía a las plantas superiores (Figura 5.2.3). La 
existencia de esta escalera, además, viene avalada por la ligera curvatura que adquiere el muro a partir de 
la primera planta. Probablemente el acceso a la última planta estuviera protegido mediante una trampilla 
en el solado. La terraza superior, donde se disponía la maquinaria del telégrafo, era también de madera y 
se encontraba recubierta de plomo, cuya presencia se encuentra avalada por su aparición en los rellenos 
de abandono del edificio.

El dispositivo del telégrafo consistía en una pieza móvil, llamada “indicador”, que podía ascender y 
descender libremente por el centro de un bastidor que tenía tres franjas oscuras, paralelas, separadas 
claramente entre sí. El Indicador, mediante una polea convenientemente graduada (llamada “volante”), 
podía tomar doce posiciones, diez de las cuales se hacían corresponder con los números de 0 a 9, y 
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los otros dos se asignaban a funciones identificadas con las letras X (repetición) y m (error). Una 
decimotercera posición consistía en esconder el indicador de la vista (la arriada), que se empleaba para 
separar dos signos (llamados “absolutos”) o dos frases. Una bola, o señalizador de servicio, situada a un 
lado del armazón variando su posición con parecidos criterios que el indicador, proporcionaba señales 
complementarias: 1-niebla a vanguardia; 2-llegada de un despacho de mayor categoría; 3-ausencia a 
vanguardia; 4-despachos de igual categoría; 5-mensaje no puede seguir; 6-avería de la vanguardia o 
propia (Olivé Roig 1990: 44-57). La transmisión del mensaje se hacía de estación a estación, palabra 
a palabra, por dos funcionarios: uno observaba la estación emisora y el otro transmitía a la estación 
siguiente. Cifrado y descifrado se realizaba sólo en las cabeceras de la línea por los Jefes de Telégrafo, 
ayudándose de los Diccionarios donde se establecía la concordia entre palabras y frases con las claves 
numéricas correspondientes (Sánchez Martínez y Santamaría Alday 1994: 33-34).

La línea de telegrafía óptica estuvo en funcionamiento desde su puesta en marcha en 1846 hasta 1855. 
Durante este tiempo convivió ya con la incipiente telegrafía eléctrica, cuyo desarrollo en Europa fue 
imparable desde los primeros experimentos en 1832 y su posterior difusión masiva a partir de la década 
de los años 40 (López Requena 2010: 35-36), incluso con experiencias previas en España a cargo de 
Francisco Salvá y Campillo en Cataluña (López Requena 2010: 36) o la puesta en marcha de la línea que 
comunicaba Madrid con Irún en 1854 (Multigner y Gutiérrez, 2017: 97). 

Quintanilla y la tercera guerra carlista

Como hemos señalado será a partir de 1855, con la imparable difusión del telégrafo eléctrico y 
democratización, no en vano el óptico fue un instrumento exclusivamente gubernamental para 
mantener el orden y facilitar la labor del gobierno (Olivé Roig 2004: 11; López Requena 2010: 37-41), que 
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Figura 5.2.3. Fotoplano de la planta de la torre después de terminar su excavación y detalle de la situación del husillo de la 
escalera de caracol y de la curvatura del muro en la esquina SE (Imágenes: autor).
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el óptico caiga en desuso. Habrá que esperar hasta el periodo de 1872-1876 y el desarrollo de un nuevo 
conflicto armado para que el sistema vuelva a ponerse en marcha. Será en el contexto de la tercera 
Guerra Carlista que la línea del telégrafo óptico se reactive, por su mayor robustez frente a la telegrafía 
eléctrica, ya que los sucesivos cortes que sufría la línea eléctrica así lo aconsejaban. Sabemos cómo el 
General Concha, después de ponerse en contacto con José María Mathé en 1874, ordenó la reactivación 
de la línea de comunicación entre Miranda y Vitoria y los puestos telegráficos con los que contó. Las 
obras no debieron demorarse mucho y muy probablemente en dicho año la torre de Quintanilla se 
encontraba ya plenamente operativa. Las reformas hechas en las torres debieron estar ejecutadas, en 
cualquier caso, antes de agosto de 1875. Gracias a un plano que recoge los pueblos y puntos fortificados 
para asegurar la comunicación entre Miranda y Vitoria, datado el 31 de agosto de 1875, sabemos que 
la torre de Quintanilla “(…) Se construyó durante el mandato del Marqués del Duero como Capitán General de 
las Provincias Vascongadas bajo la dirección del Capitán de Ingenieros Eduardo Labaig. Su objeto era, como ya 
lo fue en la pasada guerra, servir de punto telegráfico y defensa de las tropas en tránsito por la carretera vieja de 
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Figura 5.2.4. Croquis de campaña con los puestos fortificados entre Miranda de Ebro y Vitoria y detalle del puesto de Quintanilla 
de la Ribera. Se aprecia la planta de la torre, el foso y el murallón que lo define. (Imagen: España, Ministerio de Defensa, 

Cartoteca del Archivo General Militar de Madrid, Signatura VI-03-12).
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Miranda de Ebro a Armiñón. Su estratégica y ventajosa posición hizo que, tras la batalla de Treviño, se rehicieran 
sus defensas y guarnecieran con 1 oficial, 25 hombres y 3 torreros (…)” (Ministerio de Defensa, Cartoteca del 
Archivo General Militar de Madrid, VI-03-12).

La torre “construida” forma parte de la línea de Blockhaus que desde Miranda de Ebro se desarrolla 
hasta Vitoria. Se compone de un total de 10 edificios además de la fortificación de una serie de puntos 
a lo largo de la carretera que discurre desde Miranda a Vitoria (Figura 5.2.4). Será en este momento 
cuando la torre de Quintanilla se transforme completamente, adquiriendo prácticamente la imagen con 
la que ha contado hasta su actual restauración.

Para su fortificación, varias son las actuaciones que se acometieron y que el análisis estratigráfico de 
sus alzados ha puesto de manifiesto. En la planta baja se sustituyen las aspilleras emplazadas en los 
extremos de cada paño por troneras, de dudosa efectividad al encontrarse la boca de disparo a casi dos 
metros con respecto al suelo interior del edificio, lo que motivaba que tuviera que haber bancos pegados 
al muro para poder emplearlas. En la primera planta, los grandes ventanales con los que contaba el 
edificio son cegados y se abren hasta cuatro aspilleras por alzado. En la segunda se reduce la altura de la 
misma y se ciegan las ventanas abriéndose pequeñas saeteras como en la primera planta. Desconocemos 
si el edificio se remata mediante almenas y merlones en este momento, ya que no se han conservado 
(Figura 5.2.5, nº 2).

Pero donde el edificio adquiere su porte en esta segunda fase es en el exterior del mismo. Las evidencias 
rescatadas en los trabajos de excavación permiten reconstruir mínimamente cómo sería y cómo 
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Figura 5.2.5. Grabado con la representación de la línea de fuertes entre Miranda de Ebro y Vitoria. (Imagen: España, Ministerio 
de Defensa, Cartoteca del Archivo General Militar de Madrid, Signatura ESP-01-08).
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se articularían los elementos situados en el entorno del edificio. En este momento se acomete la 
construcción de una muralla de contención, reutilizando parte del material procedente de la segunda 
planta del edificio, que a modo de contraescarpa genera un paso de ronda a los pies de la torre, para 
poder circular alrededor de la misma por el interior del recinto sin ser visto desde el exterior. Junto a 
esta imponente obra se han registrado una serie de agujeros al exterior que hemos puesto en relación 
con los restos de lo que debió de ser una empalizada de madera que circundaba todo el perímetro del 
paso de ronda. Por tanto, las diferentes obras de “construcción” a las que con anterioridad nos hemos 
referido, son las aquí indicadas. Todas ellas transforman al edificio en una torre fortificada con muralla, 
paso de ronda y empalizada de madera.

Asociado al uso del paso de ronda se han excavado dos niveles diferentes. El primero de ellos responde 
claramente al suelo que tuvo en origen la construcción, ya que es el que se dispone directamente sobre 
el estrato natural, mientras que el segundo se trata de un relleno que por su composición se corresponde 
con los restos de un basurero. Serán los materiales recuperados en este paquete los que nos permitan 
acotar la data de uso del mismo. En este sentido el material cerámico y numismático documentado nos 
permiten situar el uso del foso en un lapso de tiempo comprendido entre 1870 y 1895. Además, junto 
a todas estas evidencias se pudieron recuperar más de una veintena de casquillos de Remington, cuya 
cronología ronda esas mismas fechas del último tercio del siglo XIX. Concretamente se trata de una 
serie de casquillos de un fusil Remington del calibre 11. Dicho calibre no se fija hasta el año 1871, ya que 
con anterioridad se empleaba el 14,4, manteniéndose en uso hasta 1893, momento en el que se declaró 
el fusil Mauser español de 7mm reglamentario en las Fuerzas Armadas y de Seguridad.

Finalizada la contienda bélica, el edificio es nuevamente abandonado.

Conclusiones

El estudio de la torre de Quintanilla y su entorno, así como la posterior puesta en valor a la que ha sido 
sometida, ha propiciado la visibilización de la misma y su contextualización histórica. La necesidad 
de comunicarse de las diferentes sociedades ha propiciado el empleo de diferentes métodos que han 
conocido un desarrollo dispar en función de su utilidad. En este sentido el telégrafo óptico conoció un 
breve lapso de uso después del que quedó obsoleto. Uno de los grandes hándicaps con el que siempre 
contó fue su uso netamente gubernamental y que desde el momento de su implantación definitiva 
estuvo abocado al abandono, no en vano el propio José María Mathé, artífice de las tres principales 
líneas que se desarrollaron en la península, desde el mismo momento que éstas estuvieron en marcho 
comenzó a entrenar a un grupo de personas para la inminente llegada de la telegrafía eléctrica (Olivé 
Roig 1990: 44).

La razón de la implantación de la telegrafía óptica, así como su mantenimiento hay que buscarla en el 
hermetismo de los edificios y su robustez frente a los sabotajes que sufría, por ejemplo, la telegrafía 
eléctrica. En este sentido señalaba ya en 1846 el Dr. Barbay en relación a las líneas francesas (Sterling 
2000) cómo el telégrafo eléctrico no era una sólida invención al estar a merced de cualquier percance, 
“(…) de los locos jóvenes, borrachos y vagos (…)”. 

El emplazamiento del telégrafo de Quintanilla conoce una evolución constructiva acompasada con los 
complejos acontecimientos que sucedieron en los años centrales del siglo XIX. El cerro de Quintanilla, o 
Igaiz, lugar en el que se emplazada el puesto telegráfico, se sitúa en un punto estratégico en las diferentes 
líneas visuales que se abren con respecto a los puestos conocidos que la preceden y suceden. La debilidad 
del puesto telegráfico compuesto en un primer momento por un sistema de banderas y gallardones 
supuso la construcción de una primera casa fuerte telégrafo que permitiera un funcionamiento estable 
de la línea telegráfica que, desde Logroño, pasando por Miranda de Ebro, comunicaba con Vitoria durante 
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la primera guerra Carlista. La finalización de la contienda bélica propició su posterior abandono y 
desmantelamiento, lo que supuso que a mediados del siglo XIX se tuviera que levantar un nuevo edificio 
en el mismo punto. Si bien se trata de un momento de calma bélica, las situaciones de inseguridad que 
se vivían motivaron que las torres fueran construidas como verdaderos fortines que garantizaran la 
comunicación. Sin embargo, esta revitalización de la telegrafía óptica vino en un momento en el que la 
eléctrica ya había dado suficientes motivos para su implantación, lo que condujo a su rápido abandono 
y sustitución. 

Habrá que esperar a un nuevo enfrentamiento bélico, la tercera guerra carlista, para que se vuelva a 
retomar el sistema de comunicación. La fragilidad de la telegrafía eléctrica provoca el que se reactive 
el sistema telegráfico empleado en la primera contienda carlista, reconstruyéndose y dotando de 
elementos defensivos de mayor porte a los edificios. Este último impulso conocerá un desarrollo breve, 
dado que después de la finalización de la guerra todas las construcciones serán abandonadas cayendo 
en el olvido hasta nuestros días.
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